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Entrev istamos en la "Plaza pública" de Radio Universidad Nacional al maestro José Solé, que fue 
di stinguido con el Prem io nacional de las artes en el campo de las bell as artes, el teatro en su caso. Al 
fi nal de la conversación le pedi mos que explicara al públi co la peculi aridad de su voz, "como de 
robot", dijo él mismo. Y es que lo hemos visto, en una actitud que conmueve y estimula al mismo 
tiempo, acercarse un micrófono portátil a la garganta, donde a través de una inc isión brotan los sonidos, 
las palabras que él maneja con maestría. 

Explicó que era un fumador empedernido, que en momentos se tensión - el montaje de obras 
complicadas o que debían reso lverse con rapidez, para ser transmitidas por televisión- consumía hasta 
tres cajetill as. Y en horas de trabajo normales no dejaba nunca el cigarrillo, que encendía uno tras otro . 
Ta l adi cc ión le provocó un cáncer en las cuerdas vocales, que le fu eron extirpadas. Hubiera quedado 
mudo de no ser porque su rec iedumbre se impuso y aprovechó las técnicas que le permi ten hacerse oír, 
así su voz suene como la de Arturito, el de La guerra de las galaxias. Lo que importa, como es obvio, 
es lo que di ce. 

Contó a pedido nuestro el origen de su vocación por las tablas . Evocó los títeres que las fa mili as 
compraban para sus niños en las tl apalerías hace sesenta o setenta af1 os . Eran fi guras de yeso montadas 
sobre alambres, que venían ya vestidas o eran susceptibles de ser ataviadas confo rn1e el gusto y las 
habilidades de sus dueños. El pequeño Pepe - suponemos que as í lo llamaban-se afi cionó al teatro en 
que actuaban los títeres, al punto de que una vez consideró como una oferta la compra de toda la 
parafernalia por ochocientos pesos, que so li citó a su padre. Éste no supo si indignarse o reir, y optó por 
expli car a su vástago la imposibilidad de gastar esa enorme cantidad en esos menesteres, y le entregó 
dos pesos para que sa liera a comprar nuevas fi guras de yeso. El interés y la afi ción por esa fonna de 
teatro perduró en So lé al pun to de que cuando fu e coordinador nacional de teatro del Instituto nacional 
de Bell as artes logró que se adquiriera el acervo de la familia Rosete Aranda, los más fa mosos 
titiriteros de Méx ico, y la insta lac ión de un rec into especial para ese arte espec ífico, llamado 
Titiriglobo. 

De la titeremanía pasó José So lé a la actuac ión. La aprendió como miembro de la generación 
fundadora de la escuela nac ional de arte teatral del lnba, establecimi ento que él mismo llegaría a 
dirigir. En aquella promoción tuvo como compañeros a quienes ll egarían a ser grandes intérpretes, 
como Carl os Anci ra, su am igo de la infa ncia. Luego viajó a Francia, donde e tudió escenografía y 
dirección. A su vuelta a Méx ico debutó como director con tal fo rtuna que lo premió la Asoc iación 
mex icana de crí ticos de teatro. Esa misma agru pación, andando el tiempo, bautizó su presea a la Mejor 
producción nac ional, con el nombre del propio maestro Solé. 

Cuarenta y ocho años después de su comienzo como director, el ahora rec ipi endario del Prem io 
nacional sigue vigente . El año pasado repuso El avaro , de Mo liere, ll evó al fes tiva l de teatro clás ico de 
Almagro Los empePíos de una casa, de Sor Juana (en una concesión deferente que en su fa vor 
decretaron los organi zadores de l fes ti va l, pues se presentan all í só lo obra de l teatro español de l siglo 
de oro) , y puso en escena Doce hombres en pugna, de l norteamericano Reginald Rose. Corroboró de 
ese modo, al tiempo que el 1 BA le rindió un homenaje por su trayectoria la versatilidad de sus 
apt itudes de director, capaz de transitar de la traged ia y comedia griegas al teatro clásico inglé , 
fra ncés, español , y también de dar lustre a piezas mexicanas contemporáneas como el Moctezuma de 
Sergio Ga lindo. 

José Solé es claro merecedor de l Premio. 



)4 . La décinn 
·parte de un 

codo es 
aproximadame nte 
ci nco centímetros . 

132 MATEMÁTICAS E I MAG INACIÓN 

hay en todo el mundo ; en realidad , trigo sufi ciente para cubrir toda la 
superficie de la Tierra bas ta una altura igual a la décima parte de un 

codo." 14 Ahora b ien , el número de granos de tri go q ue Sissa pedía es 
2 64 -1, exactamente el mism o que el de los traspasos de discos que se 

requerían para cumplir la profecía de Benarés relatada arriba. 
O tra situación no table en que aparece 2 64 es al calcular el número 

de los m tepasados de cada persona , desde el comienzo de la era cris­
tiana, o ea alrededor de 64 generaciones. En ese lapso, suponiendo que 
cada pe rsona tiene 2 padres, 4 abuelos, 8 bisa buelos, etcétera , y exclu­

yendo las union es il egítimas, cada persona ti ene por lo menos 2
64 an­

tepasados, o poco menos que 18.5 trillo nes de parientes. ¡Una estima-

ción o más impactante 1 

El p roblema de Jo fo es uno de los más fa mosos y, sin duda , un o de los 

más antiguos . Narra • histo ria de cierto número de personas que iban 

a bordo de un barco, algL as de las cual es debieron se r sacrifica das a fin 

de evitar que la embarcacio r aufraga ra. Según las distintas épocas en 

que se escribió la versión de este ·oblema, los pasajeros eran cri stianos 

y judíos, cristianos y turcos , holgaza1 estudiosos, negros y blancos, 
etcétera. Algún alma in geniosa, con cor imiento de matemáticas, 

siempre se las arregla para proteger a su grupo ara ello dis-
pone a todas las pe rsonas en un círculo y, co o des e determinado 

o, cada 11-ésima persona debe 
ser arrojada al mar, donde 11 es un 
número entero especificado. La 

disposición del círculo hecha por 
el matemático es tal que los cristia ­

nos, los alumnos estudiosos o los 
blan cos -en otras palabras, el gru­
po supuestamente superior- se 
salva n , en tanto que el resto es 
arrojado al agua de ac uerdo con la 
Regla de Oro. 

n su versión o riginal , esta fá-

bula atribu ye a Flavio Josefo, 
ontraba en una caver­

na con otros . j udíos, resueltos a 
eliminarse a sí 1111. 1os para as í es-

capa r a una peor sue1 

FI GURA 62. Una versión del problem a de Josefa: e de nota 
a los cristianos, Talos turcos. 

manos de los romanos. J efo dec i­
dió salva rse a sí mismo. e ocó a 

tod os en un círculo y co nvino on 
ell os en que cada terce ra perso1 a, 
contando alrededo r del círculo, de­
ber ía morir. Colocándose él y otra 
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